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EXCURSIÓN 

Del '4 al 2 2 de Octubre del pasado año. lo< Pro­
fesores y alumno; de quinto año h~n verificado una 
excursión a Portugal, par.t estudiar la SJnJderí.t del 
país y C:ntrus Zootécnico< y S.tmt.Jrios rclacionadm 
con la V cterinari• portugucs.~. 

Con feliz tiempo y mejor :lnimo, los cM.ursionistas 
han visitado, entre otras muchas co>as, iJ l:.scucla de 
Medicina Vetcrin.tm de Lisboa, d Labora torio Paro 
lógico Vetcrin.trio y la Estación Zoorécn ic• de San­
rarém. 

A Ja, disnas amuridade; porlll)\lle<as, a los queri­
dos colegas que rigen c;tos .:cnrros y que tanto .1 yu­
daron al fel iz éxito de la expediCIC\n, y que no mcn· 
cionamos por no caer en oh•ido<, • todo; los <impjt i­
cos colegas Jcl país vecino, que por doquier nos ayu­
daban e ilustraban, a todo< ellos enviamo< dedc aquí 
el testimonio de 1111csl ro reconocimiento. 

Como dmllc de la expedición, ¡>ublicanws el • Di.l· 
rio de un c:o:cursionisla", que \'iÓ b !u7 en l:t prcn~3 
local, y que, a fa lta de otro.< tcsrimonius, tiene el t'tnioo 
valor de J,abcr sido escrito con la reciente imprc<ión 
de las cosas lisitada<. 

DIARIO DE UN EXCURSIONISTA 

Hemos di do de Córdoba entre una densa niebla, y 

Se\' illa nos ha recibido con la dclicio>J sonrisa d; J 
sol. En el trayecto, entre lo< \'dos ncblinc,·os, hcm:>s 
" lo dcs"ubriendo d naciente n rdor de los c.1mpos, el 
3 \'JllCC de los reg<!dÍO-< del v.Hc Inferior, '·" hcrnH» a' 
azucareras, nue\'os pueblo; que surgen a <us pies. 

En Sevilla tonu mos un magnífi co autocar, donde 
no< alojamos cuarenta e'¡>edicionario<. C.• lienta el <ol 
cuando atr.t>esamos Triana, las obr.1s de desviación 
del cauce del rio, C1mas. San Isidoro del Campo )' la 
cmradJ de ldlica. 

Marchamo> ya por la campiña sevillan.l, tri<tc e 
inhospitalaria como toda< nuestras eampiñ.11. 

Luego empieun la< cucsu>, rocas )' encinu; cerca-
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do> :ocrranm de p1cdra; casuca< de tejJs roj.1s; la nme­
r ia de las 1'.1¡anma'; lar"a di>tJnd:t> de mucho, kilO. 
mctro'i \in ~rholc::-t, ui c.tq s, ni g.tnJJo~ . m prer ,,ma~. 

Scrr.lnl.l de Sed lb ) 1 J.,eJ,·a . .:on Jche-;a- de enci­
n.lrCS. ,\ ludws cerdo, rubios ,. Jnt-lrillcnto< son la 
riqucn t¡uc l ucj~O ,th,l ,tc~e )a, indu,rria' de jahugo. 
Pa,anw> po1· el m.tgntfi~o C Jstillo de Sant.l Obll.,. 

.\ledi Jtl.. la tarde cmpictJll lo> r.wro¡m J dt·nun· 
c iarno> Ja, tierr.r< llana. de 1 o< Barros, pa1> J e .we-

jas. En el .1tJrdo.:cr humedo, i.lS nl.ln/,tniiiJ> de l o~ 

r...,t rojos pcrfun,.n el ambiente como lo> membrillo< 
en una alcoh,. 

Y a c,')tamos en IJ pbnicic1 con hermo ~O\ Cd.)Cd o 5o 

que denunci.m ricas labore,. Pas.1n car ros que vendi­
mian e<plcndida.< uvas. GrJndes piar., de ovejas. 

ll a~cmo; ligero airo en Lo> Santos. Hcrmo<as fuen­
tes y matadet·o moderno, de mucha fac h>da. La Al­
buera nos rcn•uc,·c recuerdos de hi<tor ia patria. Y a 
tienen aspecto de fon alcz.• las iglc<ia•, y sus campanJ· 
ríos recurrdan correo nes rnedicv.t1c.s . 

Cerca de B,,cJ,joz el ciclo se .1rrohola tr iu nf.lmentc, 
con bellos tules c:irdenos, sohrc el fondo imperia l. 

Y, c.1si pisando la dudos.t luz del día, Jtra<·esamos las 



vtcp < mnr,tll.u dieciochescas, de plantJ estrellada, 
r:rnadH en tiemp" de enc.>jes y pel ucas, q ue au n con· 
tornc.1n a Badajoz par.! regalo dd vi<itJnte. 

¡_, ctUtbd fronreri1.1 aún est:Í dom inada por el to­
rreón almohade de Espan t:tpcrro• y el robusto toneon 
de <u ca m panan o catedral. 

Aún p.t>e.tn lo; e;tudiantcs por la calle San }u•n, 
rc4ucbrJndo mocitdS. 

Y cu.111do la Asociación provincial de Veterinartos 
viene a ofrecernos un honquere, y el Alc.1lde de lo 
ciudad con gcnrilez.1 castellana traba ja incansable hasta 

El P"lacio d. P•na, en Cintra 

conseguir el paso del autocar por la frontera, y ya lm 
td cgram,¡; de lo; representantes del Gobierno portu­
gués, y atlll la visita de su propio representante en 
lh dajoz, vienen a ofrecernos toda una riente pcrspcc­
ti,·a de los agasajos lusitanos, nos bulle en b mente 
' "'" rcod a que creemos original, sobre si estas bellísi­
m:1 ~ mujer.;.~ de !:1 rierra extremeña, hist6 r·ic.1mcnte 

madres de conquistarlorcs, son superiores a los con· 
q uist.1dorcs mismos. 

J\1.,ñ.and tcmprJ no atrave samos la frontera, ~ami· 

no de Lisboa. Dormimos entre Zurbar:ín y el divi­
no Mor.1lcs. Y toJJv.a, al paso, hemos entrevisto a 

Lópcl de Ay.1la q ue, subido en un pedestal, declama 
silenciosamente sus ro mdnticas rimas. 

I.J un,t de l.t noche en el silencio pro,•inciano. 
Bada joz, r 4 Octubre de 1932 

TIERRAS DE PORTUGAL 

Apcn.ts s.1 limo< de BJdajoz y atravesamos el claro 
(lu.uli,1n.•, llcg.1mos .1 !.1 frontera. Molestias regb men­
t.lri.1s en 1.! Adu,1nJ cspaiíob. Finc7-1 y paso libre en 
la port ugucs.L 

GA NA 7JERiA 

Dc.ldc que p1s.1mos ticrr> portuguesa cambian tipos 
y pai-.jcs. Somhrcro;, patillas. Zamarra, arreos de co 
!orines. r el campo labrado, con largos octanos de 
encinarc;. El jrbol en Portugal contr.1sta con la aride­
u de b~ t'erras espatiolas. 

El\',15. ,\lud ias y fosm. Viejas c.ts.1S <nbriega<. 
1 lermo<.1 c..tcdr.tl . 

Vtllaviciosa. ~\i litares en parada, con clarin« y 
plumeros. Gran palacio de los Duques de llraganza, 
espléndido cbJc SU herntCSJ fJchada de mármol al 
lujo de todas sus est.mdas. Fué pabcio de C.mpo de 
los Reyes de l'ortng.1l. llcrmosos mármoles y pintu­
ras. Dormitorios regios. E pléndid.1 sala de yantar con 
gr,utdcs Llmpar,t< de cornamcttt.lS. Nos cuentan anéc· 
dotas. De aquí s.dió don Carlos y su hijo, cuando los 
asesinaron. asaltado, de lús uhres pre«ntimiento; . 
i\lagnílica armería. Gran cocina. 

En frente el panteón de lo; duques con<truidos con 
orgía Je mármoles. En \'illavicio;a nos saluda el Go­
bernador ci' il )' d Alcalde nos regala poswlcs y frutas. 

Otra 'ez la hermosa carretera bordeada de robus­
tos eucaliptos. Evor.l. i\lurallas, jardines, ciudad de 
npo univcrsiwrio, llena Je e<1pas estudianti les. Tetn­
plo de Diana. C1tcdr.tl hermosa. Museo regional con 
espléndidas tabla< de David. 

Currtmos otra ve1. cmrc cncmarcs que se pierden 

El To~jo en Sanlatem 

de ,-;m durante hor.IS AcJSO atra-·esamos lo más des­

poblado de ,\!entejo. C1mpcsinos de grandes c.1poto 

ncs con dos csda, ¡,,.s, y fraqucs do lana ncgr.. lla­

rrctma ncsra horlada. Todas las c.1mpesinas con som 

brcro de fieltro negro. 

Se nos hace tarcle, anochece cuando estamos toda-
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vía a 75 kilómetro< de Lisbo;, y corrcmo1 por el CJ· 
llejón arbolado de b carrete,. cuando en lo< cielo> de 
Ópalo se pcrlll.111 los follajes <On rransparenda de pri 
miti\lo. 

Sale gran luna llena J>Or Setubal, cubriendo los per 
filos serranos de brocado de plata. Aún corremos por 

Toro limuYn, imparf11do po• le E ~tatión Zool6cnica 

de S!'lnlarem 

estrecho callejón de arbolado. Pueblecito< cercanos al 
Tajo. En Ca,illas al borde del Tajo riclante. frente a 
l,1 luminosidad de l.isho.1, hacemos trJ>burdo a un va­
por de ruedas. Ya hay ambiente mJrino, en e;te gr.tn 
estuario, entre olor a brea y pilletes de pucJ tO. Cinco 
minuros de trJ.\'C~ÍJ. 

Pi.<amos l isbo.1, a I.LS diez de lo noche, s.1ludamos 
a las estatuas de sus grandes person.rjes. Pa.umus por 
calles con mueho1 Bancos, y Lisboa qucd.t a oscuras 
.:on gran apag<Ín, alumhr.1da por los f.r ros de lo; .lutos. 

Dormimu> en Rodo, en pleno cor.rzón de Lisboa, 
saludados ya por autoridades y colegas. 

Lisboa, '5 Octubre de 1932. 

1\\0NUMENTOS Y ~IUSEOS 

i\luy de mañ~n.t salimos .1 rocorrer Lisi>O,t, calles, 
plazas, monumentos, mcr.:.1dos. ~luchas llores. 

Visitamo; d gran i\lon.,terio de Belén, con<truido 
.1 prinópios Jd >iglo X~I , en conmemoración de los 
gr.1ndes doscubrimicntos de V asco de Gama, y en el 
misn10 lugar que ocup.tba una ermila ,londe oyó misa 
el grJn n.tvegante. Iglesia de tres nJves con delicadas 
pilastras, gr.1ndio.1a hóveda, sobre todo en el c¡·ucero. 
Claustro. rcfcctori,,, cap¡tulo, roclo es de un,\ maguifi­
ccncia apabullante. Es un magnHico JIOCma en piedra. 
Es final del gotico Oorido, con inicios rcna~ntistas. y 
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b pani.:ubrid.1d manuel ina de derrodu.r en IJ dcco­
rJc.:Ít;n m.uonu~ } c.:JdcnJS. 

En un brazo del aucero e'dn cnrerr.1do< \ 'asco de 
G.1ma ' wmocn,, bs dm grande, lum in.triJ< de Por­
Iug.l l. l:n la >ala c.tpituiJr y•ccn AlcjJndro l lercula-
110 )' Gucr1-.1 j un4ueiro. ÜirO> gr.tnJc, hombres re­
pman en c<J e formid.,hle mouumento J lo> de>cubri­
micnto< porruguese<. 

Al regreso, ¡unto .11 p.1lacio de Bclen, I'csidencia 
oficial del Presidente. y en .1ntigua <al.1 de picadero 
re.1l ' i>it.unm el :"l luiC•> dos Coches, don ele guani.Jn 
dc,de Ull .l \ iej,l c,II'J'OlJ de reJipc lf, Jtas¡a Otr:l ingle. 
~.1 moderna, cou equipo ... , traJe,:, Je t:ortc, rctr-.t.ros y 
otrJ> enc.1ntador.1' antiguallas. 

O< C<per.1n J l,lS doce en d bello p.1b~io de nU<S· 
t ra l:mhJjada, c.~<onJ de gentil lm toria amoro;a, <On 
bonito> >.tloncs, t..1p1ces, fuentes de Ba ni ni en el jar 
dln. ) omos atendidos y ob;cqubdm gclllilmcntc. 1\>\u 
eh a> p.•·aoi.•s comp.udota.. 1 bbd en Li,hoa una colo­
ni.! española de uno> >ci> mil, sobre LOdo en el gremio 
de c.lm:ucros. 

Por l.t t.lrdc ' ' i>Ita J la 1.:. 'posición in,lu>Lrial co-
lomal, m uadJ al fo ndo de b I!Spléndid,l A, en ida da 
Li bcrdadc. El pabellón principal ha figur.1do en otra 
inteJ'JI,lCional de R ío Jauciro. 1 ndustria < de l.t alimcn­
t,tción, del vestido, ccr.ím ic.~>, libros, Ialbs, plarcrb , 
grandes obrJs de platcriJ "incclad •. ¡O h, pbtcros cor· 
dohcses, cómo os recordamos ante C>la> mucslras be­
llas de b hcrm,¡na orfebrer.1! 

1 l.ty muchos stand< mdthtri.t ii!S, y .1tr.1e la atención 

IJ .tldea negra con ind¡gcnas de Angola, musulmanes. 
1 la y jcfecillos que en.<eguida nos saludan. T oc:tn y 
bailan en nue>Lro honor. 
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Pero d encanto de aqud recinto e• aquel magnífi­

co invernadero que lbnun la E..rufa fría. Más que b 
obra tlr un hotanico, es 1. de un gran artis1.1. Luz, 
amhtcntc, nucizos, helechos giganLescos. grupos de 
horrcn; i" • zulc>. Y .t4 uclla '•u ina, vestida a l tra je 
dpicu, con que nos tr opezamos al solir. 

Lisboa. 16 de Octubre de 1932. 

VIS ITAS A JNS"I ITUCIO . 

N ES \"ETE R INA R IAS 

El dí.t de hoy ha sido dedi..:ado preferentemente a 
,;, ;r•r las Instituciones Veterinarias de l .i~ bo.t , a ex-

En la ptJ~rlb dol p&lado da Vila¡ en Cinlr., 

ccpción de la primera vb ita matinal hecha .11 Jardín 
Zoológico. 

En el hcrnwso parque de unJ finca nohilioria, una 

sodedad particular sostiene, con pcqucñJ ayuda del 
Estado, el p• rquc, que tiene diversos ejem plares. Lo 
más nuntcroso es b secci6n de monos, con curiosas 
in•ral.lC!ones. así como la de lw nc> en libcrwd. Un 
gentil anctano, el general Pclem, nos acompaña en la 
visi[a . 

La visita al Instituto P.nológico Veter inario ha sido 
muy instructiva, por los tt·abajos bacterio lógicos que 
allí se realizan, entre los que descuellan los de prcpa· 
r.1ci6n de ,·a.:unas y sueros, espceiolmcntc peste y ra· 
bia. Explic.1ciones detenida.< y muy pedagógicas. 

De allí hemos marchado a la Escuela de Medicina 
Vetcrinari.t, Única ele Portugal. Est:i en casi to tal re­
con.~tru..:ción , y destacan, a parte: Labotato l'ios, Bi­
hliotccJs. etc.; las C línic.1s de pen·os y ~aros, amplias 
y origina les. 

A llí nos han recibido, con otros mucho.< colegas ci· 
viles y militJrcs, y todos los Profesor~ y muchos es-

rudianres, otras autoridades acadétmca.< como el rector 
de la Gnl\·ersidod de Lisboa. Discursos de rigor, 
lunch, brindis estudiantiles, dt todo ha habido, en lo­
cales adornatlos con banderas españolas. 

c.,; tU<la la tarde nos h.t llev.tclo h visie1 a la Es­
cuela, que Ita dejado est.tblecido.< fi rmes lazos fr.ttcr· 

nos con los colegas portugueses, a quien in vitamos .t 
cenar, en sendas comisiones de C>tudiantes y Prole· 
so res. 

Luego nos llevan a una re' ista, en el Coliseo, con 
bella r rcscnt.tción y varios cuodros alusivos a Esp.rñ.t. 

T odaví.t hemos tenido tiempo de visitar la casa de 

España, en un hermoso inmueble de la principal a\•C· 
u ida de Lisboa, donde esr.\ la Cintara de Comercio de 
Espaoia, el Consulado y el 1 ns111mo que se csLi orga­

nizando por nuestro Gobierno para la Segunda Ensc­
ñonza de b colonia española. Instalación confortable 
y rica. 

l.o~ compatriotas han agradecido mucho la presen­
cia de los estudiantes. 

Por fi n, hemos ,•isitado algunas redacciones de los 

pcriodicos más importantes, como O Stculo y Diario 
dm N t>ti,ills, para agradecer su gentileza i nf~rmati\•J 
par.1 con nosotros. 

Realmente c~t:tmos •muito obligados• , según frase 
rirual, a rodas las atenciones recibidas. 

Lisboa. 17 de Octubre de r9:;2. 

LOS BELLOS PAISAJ ES 

Madrugamos hoy p.1ra hacer una excursión en JUl O· 

c.tr a pintorescos pueblos de la.s cercanías de Lisboa. 
Salimos con espléndido sol, pero apenas subimus 

los primero< montes camino de ,\\aira, niebla ! aire 
no.< enfrían oigo. Bonito campo, mudro arbolado, mo­
linos de viento numero~os. 

Los campesinos de esta comarca, a quien llaman 
Saloios, no tienen escla,•inas ni sombreros, como ha. 
bíamos visto en Alentejo, pero lb·an langa h.1rretina 
negra con moña, y la< mujerc.l, que rampooo llevan 
sombrero como aquellas, no< parecen más fina< y lin­
das que las li<hoetas. 

Mafra, colosal Monasterio de la primera mitad del 
siglo ~VII I , construido por Juan ll para emular El Es­
corial. Dcrrvche arquitectónico de mármoles y bron­
ces en aqud severo y lrio estilo neoclásico del segun 
do renacimiento. 

Las soberbias estatuas italianas de Corsini y otros; 

la hermosa Biblioteca, el Mu<eo de las Obras, estan-
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das de Reyes; jardines. to.lo lo ,hitamos. Toc.tn "n 

nuestro obsequio los carrilloncs, armonioso> y po­

tentes. 

Adjunto, como en nuestra Glnuja de Jerez, visit.l 

mos un Depósito de Caballos Semcnt.tles, con mjs de 
un cent.cnar de ejemplares, alguno5 .írabcs e hispanos 

.í r.tbcs, pero la mayorí.t de esta raz.t andaluza, 4ue k>s 
portugueses crían con el nombre de . A lter•. 

Vol\'emos a la carretera, y baj.tndo ccr.:a del rnar, 

llegamos a Cintra, entre monte> y arbolado . cuidado 

para el turismo, con fi nos ltotclcs )' vtllas numcros><. 

Las autoridades \Cterinarias de l'onug.t l r colega)> 

de la región, ofrecen un banquete, a cuyo final se dis­

¡,;ursea según arte. 
En Cintra hay dos pab cio< reo le.: Uno antiguo lla 

mado de Doñ• ,'vl.trb o de Vila, de fi nes del siglo xv 
y principios del xvt, c.<ti lo gótico múJ cjar, con curios.t 

ontlejeria, artesonados, muebles, vaj ill .ts. Sobre tod o, 

mucho.< recuerdos lt ist6rico,, De aquí salió el Rey 

don Scbastián para la batalla de Alcaurqui\'i r, donde 

desapareció. En aquel otro banro leyó el primer e jem­

plar de A.s Lusiadas. En e<t.l c.<L,neto moró t rece año; 

pri;ioncro el Rey don Luts. Y tanto y tanto mjs, 

Subimos por un bdlí<imo monte que nos rc~ucrda 
al de la c\lhambro, al otro palacio llamado La Pe.ía, 
en gran altura, compitiendo con otra colina, donde se 

cb·.t un viejo castillo de moros. 

Este palacio de la Peiia es reciente, de la mitad del 
siglo pasado. en imitación del gótico múdejar y dd 

manuelino. Erigido por el Rey don Fernando, c.< bello 

y acogedor, y sobre todo ttene tcrrJ.a )' balconajes d e 

horizontes magníficos. 

Desde allí se di\'i.an eultiv.dos campos con nume-
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r">o> pucblcdto . henno;Ísimo parque y bosq ue, -' 
nuc,tro' pie~ el .tnchuroso mar con ; u bl.mco festón 

.:o,tcro, ) todo; aq uello; otro~ pueblecito< d e . ,·er.t 

m.tr • , con cleg.tnte< p l.ty.t- h.t<t.t llcgor a Ltsboo. 

Segut·amente fué de<de c,, t.t< .tlrur.IS ,Jc Cinrr:1. don­

ele Lord Brron contó su< bcllc?.h. ¡Oh, ,,.turale1.a!, 

;,p<>r qué h.ts sido un gcncro'a ...vn tStJ ~:~ente? 
.o\ e• ha la tarde ) tcn cmo; que wrret Italia Cas.::a..:s, 

cJ tla 'e t. con rn.b vill.t> Je recreo l r~<idcn~ia t!d 
Prc>identc de !J República; ,•isitJr la . Bo.:a del In 

fierno•, enorme .tgujcro hecho por d mar en el J ean­

t il.tdo; ¡>a;.tr entre l.1 ind ecisa lu1 dd ,.é,pero por 

v.trio< pueblecito< co<reros que ya <e cnl.tzan; alcJn­

z>r ~. <tori l , elegante, fino, 'untuoso. con h mdc,, ..:a.i­

nos, dJncing, fer ia de muestra~ pcrmmcntc. 

La rc<idcncia ,-cranicga en el Estoril debe de 'er 

dclidosJ. 

Pero tcncmo> que correr a li~bo.1, donde lleg.tmo, 

.t ¡., nuc\c, par.t dc;c.tnsar de tan ajetreados d tas 

Lisboa, 18 de O ctubre de '93~ · 

LA GA lADEizfA DE PORTUGAL 

Hoy ~al imos de excursión a \' i<i tar la c>tación 

Zootécnk.t central que d E<tado portu¡:ué> t iene c<­

tJLiccida en un.t finca llamada Fontc ho.1, en LlS R i 
bcrJs de l T.tj o, 

próxinu a 53-nta.­
rem, y d i rigida 

por el Cuerpo de 

Vctcrmario'\. 

O tra m.1ñ.ma de 

sol y colore; en 

que rcmonlamos 
la riLcr.\ tejana, 

dond e pJst.Hl to 

ros bra,•os y hay 

p.1is.1jes q ue re­
cuerdan ,, Sevi lla 

y Málag:t. Campe­

sinos fac hcndo>oS 

de jaca y garl'O­

cha. T ierra hermo-

sa }' fértil. 

En fome-boa se 

>Ostienc un Depó­

sito de cmcnta­

Marino mujorario de la Esl.nción 
:root4cnic.a d. Sar"'terom 

lc<, un.t yeguada con razas árabes y esp.1ñolas, y <us 
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cru1.ado~; vacas hobndc.<a< y d e rozJ tn digena (nura n· 

dc>a y bJtTosa); merinos mejorados y cerdos inglc•cs. 

T odu lo hemos visiudo y admirado, sobre todo los 

~~ lomplo do Diana, en ~vou1 

cab.tllm, que han trabajad o en el pic.~dero. Entre ellos 

los t ien en d e conocidos hierros españoles. Entre los 

bovino~ los t ienen de razas fra ncesas, de cebo. T ienen 

hermosos Laboratorios, y todo esmeradamente curioso 

y atendido. 

En SJntucm hay ban quete oficial, que preside el 
Gobernador civil de la pro vincia, y se discu rsea. l,a 

ciudacl es de aldsimo iuterés. Vie ja, retorcida, con es· 

trecha.< callejttelas y antiguos conventos. M uchos re. 

cuerdos :Írahcs, como ca pite! es con leyendas cúficas y 

esculturas de elefantes. Muy interesante p:lrJ la ar­

q ucolu¡¡ía. 

D esde el espléndido paseo se adm ira un lindo 1"· 
nut-.tma sobre el Tajo, que d ib uja curiosos meand ros 

sobr·c la arena, y roda la comarca salpicada d e p u chlc­

eitos con nomhrc ~ rabe. l lay estudiantes y cstudiantas 

con sus !Jrgas capa., y una arrogante cond esita pro­
vinciana llena de belleza. 

Se acaba el Jia, y corriendo entre viñedos b ien cui­

J.,dos y oli"arcs tan mal traidos como todos los de 

Portug.1l, yJ n o podemos parar en Alcoba<-1, ni en Ba­

talla, ni en l.ciria, a b que ,·itorcamos por ser cuna de 

este simp:ít ico colega, el señor Fcrrci r. , Inspector gc· 

ncr.1l de Fomcnro Pecuario, q ue no nos ahandonó un 

momento, y es el compendio de tuda la h idalguía por­
tuguesa. 

Los c.unpos ele A ljubarrota lo, pasamos rambi¿n , 

c!ltre sombras, )'cuando llegamos a Coimbra, al filo 

de IJ media noche, b s gui rnaldas de luces d., la ciudad 
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cmp¡ñadas por la< hrumas, porc"cn collares al cudlo 

de.: una hr:rmo.'a. 

Pero toda.·ia. al final de la cena, un colc¡,"' lo.:al 

t iene olrccimielltO> hidal11os y palabras ceremoniosas. 

el dulce i\lomlcgo se desliza al pie de la vieja ciu­

dad U!!iversit:tria, sin unJ queja ni un murmullo. 

Coi mbra, 19 de Ocrubrc de '9.3'· 

LA DULZURA 1\0RTEi\A 

i\~\uy de mdr'iana risitamos b uni,,crsitaria Coim­
b r.t, co11 cmviuadas cuc>tas. L t niebla nos impide ad. 

mirar sus horizontes, 4uc uos pintan encantadores. 
La Univcrsid;~d esd en lo m.Ís alto de la cumbre, 

como un.t vieja ciudadch . Porradas con retratos y sig· 

n os reales dan entrada al vil ro p.llio universitario, 

centr·aclo con hermosos perfiles de boj. 

A esta hora tcmpr.tna, roclo cst.Í cerrado. L1 sala 

do capelos, donde se vcriitc:m b~ ccremoni:t~ univer­

<tt~ria;, la biblioteca. que •vizoramos desde b enrre­

ah icna puerta; la nueva f,_u!tJd de i\rtcs; d limpita! 

y el viejo ed ificio Je los je>uitas, transformado tam­

btén en bcuhad. Efe,tivamenrc. como otro S.laman .. , 

parece que la viciJ entera de Coimbra gira al rededor 

de su Univer<idad bmosa. 

Todavia vetno< el merc.1do de b dudad con depen­

den das diversa.~ ; t•c .:orrcmos algunas c.1lles antes de 

totn.or el autocar en bus¡;;¡ de la frontera. 

Pero a poco de ,,,ltr, un acctdcntc del au1o nos de-

t iene cerca de tres horas a orillas del i\londcgo, oyen 

d o risa< y cantos de lavanderas, metidas en el agua • 

medi> pierna. 

T enemas que correr n111cho para llegar a la frontc· 
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ra a punto de pa;.rla. Cuando ascendemos la cuenca 

dd Jvlondego, el p•isa je y las co,wmbres recuerdan 

nuestra dulce Galici.t, pero después do pa~aJos mu­
chos pueblos y CJseríos, ),.hiendo almorzado en mar­

cha, sin poder decenernos, atrJ.vc::,amos una e't [ en~a 
zona forest.tl. Industria de la madera, serrena resin.t­

da. También viñedos. 

l'\o.~ da a prob;~r d vino de esta tierra. en una pro­

visional parada. un hidalgo portugués. oficial del 

Ejército en permiso, que nos hace en1r.1r en und ~<UJ d 
lahradora y nos ob­

scquid largamente. 

1 bmoso país hos· 

pitalario y cortés. 

Q ué menos que ha­

ya discursos pnid i· 

gos, aún en esta (..01.· 

sona solariega. 

Cuando aún pa· 

samas muchos pina· 

res )' l•iñedos, y 

lleg.1mos a b fron­

tera, es cerca de me­

dia noche. Nuestro 

acompañante, d se· 
ñor f crrdra, J cs­

picru a los adua· 

neros portugueses, 

que nos dejan pasar, 

avisados por su G obierno. Pero con gran sorpresa 

nuestra, aún es mayor la dclic.1dcz.• de nucst'" A d ua­

nai policíns, c.1rabincrm, rodm se c~fucrzan cortés4 

mente en atender a C.';t:t tropa de c~tudiJntr..:s, )Oñol icn­

tes y rendidos. 

Adiós, ticrr.1 de Portugal, obsequiosa y dulce. Pnra 

no>otros ha sido gentil, cortés, arrulladora. Cnos días 

de ciclo espléndido han contribuido a hacernos aún 

m~s grata la emncia en la tierra de E~ de Quciroz. 

Pero todo ésto es lirismo. Entramo; en tierra c:spa· 

ñob . y por Fuentes J c Ü •i oro, on desa>troso camino y 
estrcchí.imos puente>, por los que pasa nuestro auro­

<:Jr ca>i reventando los pretiles. 

La noche es cJSi dantese> por estos tristes pueblos 

de la campiña s.llllnanquina. Las tres nos suenan en 

Ciudad Rodrigo. El motor apenas mard•a, y llev~mos 

paso de tortuga. Vigilamo> lo, ojos dd choffer para 

que no se duerma y nos estrelle. Lb·a d pobre hom· 

brc ccr.:a de veinticuatro hor.ts cogido al volante. Los 

ól--

estudiantC> m n trapo< durmientes en el fondo dd 

co~he. Y .l>l pa>an la, hora> J.dda, del alba. :\1 fin 

\'emo' Salanun~a. \1 mismo comp.Ís entramos en 

el la, wando ya los primero> rayo> del 'óOI doran 

l.t< cupula> de l.t ci udad que inmortalizó hay 1 ui, 

d e León 
~o de Octubre de 1932. 

:\.rRA \'ESA~DO I:SP:\ - A 

:.1 1 J.: Octu~ r·,·. Aum¡uc nuc,ti'Os p ropÓ>itos cr~n 

llos de J ormir ~pe­

"·'' lleg.lramos ,, Sa 
l.tm,lnCJ, de<pués de 

t()d J la noche en 

~.1mino, :tpcnJs noo; 

l.lvJnH>S nor, IJnt.l· 

mm a la c,tllc. 

¡\ lcrc~c .tlanun-

LJ c~tc gran mono 

mento, que esto d:1 
dl.1 d rcn.t..:cntismo 

'" p anol, q u~ no se 
till.u;¡r un Ín>tantc 

!'!U (;Onlempi.Ición. 
1 lcmos recorrido 

>U> call(s, admiran 

do las cspléndidns 

p o rt .• das d e sus 

t Cn1 plo3 y C3...-'\3S SO· 

briog«s, CU)'.l p iedra de<nuda, de tonos dorados c.ír­

ncm, l e~ d., un.l v id,, m.11 eri.1l. 

A,í S.111 l: stch.•n , b s portadas de la Cated ral nueva, 

la hermth.l p r in cipal de !.1 Uni vcr>itl..d, to da.; ella< 
dcrr·•~h .mdo el tri unfo imperi.d del plateresco español. 

A nte l.t p orLJd.t de la Univcrsid.td y al pie m ismo 

d e J., e<tatua de Fr.t) Luí' d e Lc6n , hemos s.1ludado 

al Gobcrrudor civil d e C6rdoba, que ha hecho un ob­

seq uio a los C>tudianres. 
La Univer id ad, .tpcs.tr de todos sus siglo:;, está en 

obr~ , como unn mozud•. La hemos recorrido p.ra ad­

mirar " " helios artesonado>, la ~.ucdra modesta de 

1-'r.r L uis d e Lcon, la c;p)énJida bibliotec.1 de ochen­

ta mil Yolúmenes. 

La catedral v ie ja, adherida a la nue\·a como una 

vic:jJ concha crusdcea, con todos sus recuerdos y reli­

quias del pasado, nos ha llamado mucho la atención. 

Su rom~ nico. con inicios góticos, la •dmirable colec­

ció n de sepulcros, la cúpula J c nerviaduras que recller-
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da las califa les, la virgen bizantina, cuadros, estatuas, 

6rga nos mudéjares. 

Pero aun cuando todavía recorremos IJ calle de la 

Compailfa, para ver los lrbndescs, el Pab cio tic Mon­

ter rey, la Casa de las Conchas, la Casa de Dotia Ma­

ría la Brava y atraves.unos el mercado y tornamos un 

refresco, al dorado sol de mediodía en a4udla plaza 

mayor que evoca las grandezas imperiales de Carlos V, 
nos bita t iempo para almor?.at· y tomar el autocar, al 

pie de b hcllísima torre mudéjar del Clavero. 

Uno de las placu ofreci das por nuestra Escuel•, 
o n rocuordo do 13 oxcursión 11 Portugal 

Corremos por los campos salamanquinos cami no de 
Avib. Ovejas y páramos, pueblos tr istes, ren·osos 
como b gleba. 

Ya estamos en las infantiles murallas J e Avila. De 
lejos parece un ingenuo pobbdito de juguete. De cer­

ca J a la sensación de aquella Avila del xv, llamada 
de los Caballe.-os, cuya historia aún cuenta el A J aja. 

Cerrada b catedral, corremos sus calles y admira­

mos las muchachas en paseo vesperal. Aquí está aquel 

viejo mu rallón que defendió Tormo. Aquí la nueva 

mole del 13anco de Espaiía. l'or otro lado, bajo una 

portada rom;Ínica del XIII , un moderno garage. 
En Avila nos despedimos del sol, y cam inu tic Ma­

drid, atravesando arenosos enci nares, coros y manchas 

Je gr•nito, a(m vemos tic día los per fi les del Guada. 

rrama. Al at ravesar el río de arena, como lo llamaron 
los árahc.s, s us cuestas :1dquicrcn proporciones mons­

truosas. 

Es p noche cerrada cuando asomamos a los altos 

del León, y divisamos allá abajo las luces de Madrid y 
los pueblecitos de sus alrededores. 

Cuando llegamos a la capital de la República, es un 
conflicto el hospedaje. Madrid está abarrotado. No ha 

podido alojar un tren misterioso r sus calles exaltan 

de alegría. 

22 de Octubre.- Todo el dio en Modrid. 

Por la matíana el gran Matadero Ú ntral, hermosa 

f:\bric.1 de carnes que abastece el apetito de los madri· 

leiios. Acaso un poco sucio para la capital de España. 

Nos tendremos que preocupar los españoles por una 
cruzada de limpieza en nuestros establecimientos ofi­

ciales. 

Luego la Escuela de V cterin.tr ía. Recepción con la 
familiaridad que nos gastamos en España. Visita al es­

tablecimiento. Fratcrnización de los estudiantes y pro­
fesores. Una copa de honor. 

Luego visita al Ministerio. En estas covachas se 
fragua la vida de la patria. Cuinto recelo de mesa a 

mesa. Risitas a los pobres provincianos. Bellas meca· 

nógrafas. 

Después de almorzar, visita a la Estación Pecuaria 
Central, al Instituto Jc Biología animal, al Colegio de 

V ctcrinarios, donde se da un curso de Avicultura. 
Descansamos en una butaca de la ultima revista. 

23 de Octub,·e. Muy de mañana c.1mino de Anda­

lucb. 
Toledo, sus puertas y murallas, lo catedral y el 

Greco de Santo Tomé, San )uan de los Reyes, cerra­

do, golpeamos la puerr.1 de SanL1 J'v\aría b Blanc.1. 

Adiós Aldzar, Fábrica de armas, Cristo de la Luz, 
bellos rincones y monumentos de la imperial ciudad. 

no tenemos tiempo de visitaros. Debía mos dedicar 
m:\s espacio a la aérea y bellísima catedral, a su capilla 

moz:Í rab:, a sus arquerías elegantes, :1 sus vidrieras sin 

igual, a sus santorales de piedra. 

l\o hay tiempo. 

Salimos por el atrevido puente de Alcántara, a co· 

rrer ya por los llanos manchegos. Viñas, viñas ... Por 

at¡uclla can etcra en que casi nos perdemos, alcanza. 
mos la línea de castillos fronterizos de la reconquista, 
le da marca de Ciudad Real. 
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Ya asoman en los campos bs morad.lS flores del 
azafr:ln, y en los patios de las calas dcsgr.tnan las mo 
zuelas los dorados estambre>, y los inútiles pét,llos CS· 

maltan bs carreteras y at·royone;. 
M~s vióedos, viñas hasta perderse de ,-ista. Un t ro­

piezo en d alb<rgue de Manzan.ms. Silba a coro. Al. 
morzamos en Valdepeñas a estilo de ejercito en de-

rrot.t. Y luego, poco antes de entrar en Despeña­
pcrrol, comienzan lo, desastre< automovdistico<. En­
tre l.1 hallc.ta, el t.tpajunta<, 1,, cul.tu, el carburador 
) dcm.í., 7-Jrandajas, la< hor.h empiezan a •mohinarsc. 
Frente a \ 'i llafranca, otra hnra. Llegamos J G:írJoba 
a ¡._ dos de la madrugada. No> hemos ganado el 
Jc~CJIISO. 

Análisis de bellotas del Valle de los Pedroches 
practicado en el Laboratorio d e Fisiozootecnia del Insti tuto de 

Biología Animal 

Humedad . . . 
Proteína bruta 
Cenizas . . .. 
Almidón 
Grasa bruta .. 

sem illa 
Bellotas = , 

cas ca ra 

SH\II.LA 

14·74 9 °/ o 
.¡.o ll!l 0 • 0 
1.86o 0, 0 

q ,.¡ • •• 
1 2.04 o o 

Fcbras . ... . . 
Proteína. pura . 

CÁSCARA 

1+435 °1o 
2.524 •to 
1..12 4 o o 

29·47 o u 

Anhídrido Íostórico .. 
Nitrógeno (N2) de proteína 

J,87 o~ o 
3·435 o o 

r..¡8os • o 
bruta o,;o.¡ 0

10 

(o.5.¡26 ° 0 de nit rógeno- · 2) 

1.4805 °10 


